
















































































































































Cabr i ta

toques polícromos, está en su profundo y acabado
conocimiento de la  natura leza.

Sus raras dotes de comprensión e in tu ic ión;  su
extraord inar ia y  c lar iv idente agudeza v isual  que le l leva
hasta los más hondos recovecos del  a lma,  ahondando
en la in t imidad más entrañada;  su excepcional  e insus-
t i tu ib le imaginación creadora,  y  su ser ia y  f i rme r iqueza
cul tura l ,  par t icu larmente f i losóf ica,  se combinan con la
evidente capacidad para reencarnar  en sus l ienzos la
natura leza,  recreándola orgánicamente con p leni tud de
vida.

Como ar t is ta nato,  dotado de un formidable tem-
peramento y un gran sent ido del  co lor .  Yosso se goza
en e l  proceso creador de sus obras,  mientras encarna
pictór icamente emociones y sensaciones,  l legando a
veces a las más a l tas c imas del  co lor ido.

Cada centímetro de l ienzo es tratado con el mismo
profundo amor;  e l  mismo intenso amor que s iente por
todas las cosas;  buscando en cada p incelada ese mis-
ter ioso broche que c ierre la  composic ión y haga impo-
s ib le qui tar  n i  poner ya nada.

En "La pintura de Yosso" -Mundo Gallego, n.o 4O-,
Carlos Areán escribía: "...su primera exposición en
Madr id la  real izó en 1974,  pero había antes p intado
largamente en Marsel la  y  Narbona,  c iudades en las
que su obra pasó a formar par te de a lgunas notables
colecciones par t icu lares" .

"Más importante para mí que esta buena acogida
-s igue d ic iendo Car los Areán - ,  es.  no obstante,  e l
hecho de que a lgunos de los más importantes,  renom-
brados y sensibles crít icos, escritores, poetas e histo-
riadores de nuestro tiempo, hayan estudiado con obje-
t ¡v idad y s incero e logio su p intura" .

Pero.  c laro está,  cada uno de e l los se ocupa o des-
taca un aspecto,  est i lo ,  técnica o manera de hacer  d is-
t in ta en e l  quehacer de Yosso.

Algunos.  como Car los Areán y Raúl  Chávarr i .
ac ier tan p lenamente a l  considerar  e l  va lor  de los d is t in-

tos géneros pictóricos de Yosso, arrojando nueva luz y
nuevas perspect ivas sobre su obra.  El  pr imero,  g losan-
do su p intura en t res etapas c laramente d i ferenciadas y
en coherente evoluc ión.  Y Raúl  Chávarr i ,  estudiando
pr imero a Yosso como hombre;  luego,  a Yosso como
"paisaj is ta"  ( re inventando y rev i ta l izando e l  paisaje de
dimensiones puras) ;  a Yosso como "ret rat is ta"  (con
una especia l  ternura y ta lento personal :  " . . .porque de la
f igura in fant i l  o  del  ret rato de los maestros que fueron,
sabe extraer  una imagen,  una def in ic ión,  un concepto,
un gesto que resuma lo que del  personaje se conoce o
lo que hacia la  persona se ha exper¡mentado.  cuanto
de é l  conocemos o cuanto hemos aprendido") ;  y  a Yos-
so como pintor de objetos "de devoción o de trabajo,
de uso o de f iesta,  pro longaciones de nuestras manos
o referencias de nuestro a l imento espi r i tua l " .  Cuadros
siempre marcados con su pecul iar  manera de ser ,  su
est i lo .

"Pero -cont inúa d ic iendo Raúl  Chávarr i -  hay
otros muchos e lementos en la  p intura de Yosso:  tem-
porales e in temporales,  apasionados o sobr iamente
ganados por  la  serenidad;  p inturas de animales,  com-
posic iones en las que marca e l  s imple despl iegue del
color  y  documentos en los que a t ravés de la  f igura se
da  cuen ta  de l  se r  humano" .

Otros, apuntan, al escribir sobre Yosso, su primera
impresión;  quizá a lgo nuevo.  d is t in to,  y  aun aparente-
mente contradic tor io ,  pero s iempre aportando nuevos
hor izontes oara e l  estudio de su obra.

Cada uno lo cal i f ica y arr ima a sus preferencias.
Celso Emi l io  Ferre i ro:  " . . .por  e l  d ibujo descubre la

pintura,  en la  que ha encontrado su campo espi r i tua l
de aterrizaje definit ivo. Una pintura sincera, versáti l, y
que cuando se enfrenta con e l  paisaje se hace,  post im-
presionis ta,  con aportac iones poét icas de or igen onír i -
co.  Cada cuadro de Yosso es un estado de ánimo".

Manuel  Gonde:  " . . ,cuadros senci l los,  puros,  de
técnica d i recta,  s in resabios inút i les,  de José Porto,
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B i d u e i r o s  n o  r e g u e i r o

"Yosso",  que inventa sus paisajes y sus c isnes magní f i -
cos,  y  que t iene un especia l  sent ido del  d ibujo,  de la
l ínea,  pues sus d iseños son de una rara per fecc ión" .

A.  M.  Campoy:  " . . .nos ha sorprendido grat ís ima-
mente,  pues puede ser  e l  p intor  nai f  que esperábamos.
ingenuo composi tor  de un mundo que en su pormenor
quis iera captar lo todo con f ide l idad y cuyo resul tado es
una v is ión sugest iva de domingo".

J .  Camón Aznar:  " . . . real is ta y  poét ico,  cuya técni -
ca y r i tmo composi t ivo se adapta con admirable sent i -
do p lást ico a l  ambiente que p inta,  a las bel lezas de su
Gal ic ia nata l ;  bosques,  praderas,  t ier ras y campesinos
entrañables,  representadas por  un p intor  de l í r ica inspi -
rac ión.  Posee una de las p inturas más emocionantes,
bañadas por  la  bel leza pura.  Per fecc ión y s impl ic idad
u n idas" .

Val le jo-Nájera:  " , . .Campoy me sugi r ió  v in iese a l
Ateneo a ver  su obra y comentar la en e l  catá logo de la
próxima exposición. Desconcertante encargo, pues a
pr imera v is ta la  obra de Yosso parece la de t res o cua-
t ro p intores d is t in tos.  Otro rasgo d i ferencia l ,  muy aca-
so en Yosso, es el realizar su pintura a través de un
esquema estét ico preestablec ido.  lo  que ocurre es que
varía d icho esquema, no sé s i  per iódicamente o de
modo s imul táneo,  y  con sal tos tan acrobát icos como
parecer  a lgunos de sus cuadros de la  escuela de
Manet ,  y  ot ros surreal is tas,  o del  in formal ismo "a su
ai re" .  Lo cur ioso de esta insegur idad en la  e lecc ión de
caminos es que marcha por  todos e l los con paso f i rme
y buen of ic io,  pero en e l  conjunto de su obra destaca
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un grupo de cuadros y d ibujos que no semejan e l  modo
de  hace r  de  nad ie " .

Raúl  Chávarr i  :  " . . .en todas sus real izac iones
demuestra los profundos lazos que le unen con la t ie-
r ra,  que determina en é l  no sólo una exper iencia de
conocimiento,  s ino también una manera de sent i r ,  de
recordar ,  de p lantearse un lenguaje p ic tór ico hecho a la
vez de ternura y nosta lg ia,  de búsqueda de lo más sua-
ve y de lo  más sereno como un hal lazgo real izado ut i l i -
zando a la  vez la  exper iencia de los sent idos y las coor-
denadas del  recuerdo".

Car los Areán -"La p intura de Yosso" -Mundo

Gal lego n.o 4O-.  fue e l  pr imero en señalar  t res per ío-
dos,  t res épocas c laramente d i ferenciadas y magist ra l -
mente expl icadas,  y  que responden a una coherente
evoluc ión:  e l  " real ismo enternecido" ,  que otros l lama-
rán poét ico.  hacia 1968;  la  "etapa provenzal" ,  Narbo-
na,  Ar les.  Marsel la ,  1974,  v  e l  "momento actual" .

También se conservan a lgunos ó leos,  d ibujos y
acuarelas de cuando tenía doce y t rece años,  o sea,
1  9 5 6 .

"Hacia 1 968 -escr ibe Car los Areán- la  p intura
de Yosso podría ser  inc lu ida en un " real ismo enterneci -
do" . . .  En esas obras,  ta l  como Ferre i ro subrayó,  hacía
Yosso gala de sus dotes de d ibujante. . .  Muy a menudo
la f iguración de Yosso era esquemát ica en e l  sent ido
de reduci r  a sus volúmenes esencia les cada paisaje,
pero s in abocetam¡ento l ineal ,  s ino más b ien con un
del ic ioso microrreal ismo l í r ico.  En su paleta abundaban
en aquel la  época,  los ro jos ard ientes,  e l  azul  y  e l  verde.



Un emigrante
capitán de empresa
promotor de ellas

en América y España

El desarro l lo  orensano t iene mi les de nombres
propios que nunca l legarán a conocerse.  De poder ha-
cer los públ icos,  quizá muchos de los re lac ionados se
preguntar ían cuándo y cómo contr ibuyeron a ese
desarro l lo .

Este protagonismo, s in embargo,  está ev idenciado
o impl íc i to  en var ios aspectos de la  v ida socioeconómi-
ca actual  de la  prov inc ia.

En buena par te,  estamos mejor  los que en Orense
resid imos porque unos orensanos,  con su esfuerzo,  t ra-
bajo y no pocos dolores de ausencia,  lo  h ic ieron
posib le.

La legí t ima aspi rac ión personal  de v iv i r  mejor ,
ganar más d inero,  ahorrar ,  a tender a los h i jos,  ayudar a
la fami l ia  o,  s implemente,  tener  un t rabajo cont inuado,
ha tenido su efecto sobre Orense y los orensanos que
lo habi tan.  Porque esa aspi rac ión personal  se h izo rea-
l idad en la  emigración,  e l  hecho socio lógico más
importante de Orense,  y  de Gal ic ia.  en var ios años.

Recientemente,  los resul tados de una encuesta
real izada por  la  edic ión in ternacional  del  d iar io  La
Región,  que l leva en contacto in format ivo con los emi-
grantes bastante t iempo,  avala la  af i rmación de que
esos orensanos -de ot ro Orense en la  d iáspora,  real ,
v ivo,  pujante- ,  fac i l i tan y ayudan a l  desarro l lo  de éste,
que nos toca v iv i r .

En esa encuesta real izada entre emigrantes de
todas las regiones de España,  pero fundamentalmente
gal legos y de entre e l los,  un porcenta je importante de
Orense,  se pone de mani f iesto que e l  ochenta por  c ien-
to de los que contestan emigraron por  razones econó-
m icas .  En  esa  co r re lac ión  me jo ra  económica -
emigración,  e l  dato s igni f icat ivo de que e l  ochenta y
ocho por  c iento de los emigrantes envían sus ahorros,
en mayor o menor cuant ía,  a su lugar  de or igen y que
más de la m¡tad lo  guardan en su car t i l la  o cuenta de
ahorro.  Este ahorro ayudará luego la potenciac ión del
desarro l lo  no sólo de Orense,  s ino de muchas otras
provinc ias de España.  Permi t iendo que otros orensa-

nos,  y  ot ros españoles,  no tengan que padecer e l  desa-
rra igo,  a veces obl igado,  de la  emigración.  Emigración
en que la separación fami l iar  está considerada por  más
de la mi tad de los emigrantes como el  problema más
importante.

Si  e l  ahorro de los emigrantes es una de las formas
de contr ibución a l  desarro l lo  orensano,  as imismo exis-
ten ot ras.  Se puede c i tar  la  compra de v iv ienda que ha
permi t ido esa gran potenciac ión de la  construcción en
Orense.  una de las act iv idades que da empleo a buen
número de personas.  También d¡rectamente,  par t ic i -
pando con capi ta l  en la  creación de industr ias y ot ras
act iv idades económicas que fomentan e l  desarro l lo
p rov inc ia l .

Este puede ser  e l  caso.  t raído un poco voluntar ia-
mente y un poco a l  azar ,  de un orensano,  Saturn ino
Cuquejo lg les ias,  e l  español  más r ico de Caracas (Ve-
nezuela) .  Es un caso notor io entre los emigrantes.  La
mayoría no a lcanzan esas cotas de r iqueza.  Pero no
son minor ía los que consiguen un buen n ivel  económi-
co.  Todos,  con e l  denominador común de su esfuerzo y
t rabajo.

Trabajo puede ser  e l  lema que resume de forma
pr inc ipal  la  v ida de Saturn ino Cuquejo.  nacido hace
5O años en e l  munic ip io de la  prov inc ia orensana de
Ba l ta r .

En una entrev is ta con la per iodis ta orensana,  Mar i -
bel  Oute¡r ¡ño,  le  mani festaba que marchó a Venezuela
en 1957 con 4.000 pesetas en e l  bols i l lo  y  27 años,
colmados de ganas de t rabajar  y  t r iunfar .

L lega a Caracas y real iza una jornada laboral  de 1 2
horas.  Dos más como "extras"  de las 1O obl igator ias.
Al  año.  monta en sociedad un pequeño ta l ler  de matr i -
cer ía,  cuando ya había ganado su pr imer mi l lón de
pesetas.  Después cont inúa con una pequeña fábr ica de
plást ico,  también en sociedad.  Esa fábr ica es la  base de
la ex is tente en la  actual idad.  Manaplas,  S.  A. ,  de la
que posee e l  paquete más importante de acciones.  Es
la mayor de Sudamér ica de este t ipo.  Vendió produc-
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) : '  . a l o r  de  c ien  m i l l ones  de  bo l í va res  e l  pasado
C: - ¡a  una  ex tens ión  de  dos  hec tá reasy  t i ene  una
:  ¿  : e  1  . 000  emp leados .
S : : - - r i no  Cuque jo  l g l es ias  es tá  casado  con  una
- -3  v  e l  ma t r imon io  t i ene  3  h i j as  venezo lanas .
-3s :e su caracter ís t ica de t rabajador constante,
€ - : 'c  rasgo bastante común entre los orensanos
: ' :  ̂ s  

Euieron for tuna cOmO emigrantes:

:  r . ' - : 1os  t i enen  p r i sa  y  qu ie ren  hace r l o  t odo
e-: : ,  Hay que i r  poco a poco.  Nunca afronté r ies-
- ' :  : :  cu lados .
C:- :  o t ros emigrantes con éxi to podía d is f rutar
|  .  :a  en e l  país que le acogió y le  s i rv ió para for jar
c - . 2? .  De l  que ,  además ,  d i ce :

- Is :cv muy contento y muy sat is fecho en este
: - :  : s  ex t rao rd ina r i o .
)3:  a en un est i lo  más a l  uso de ot ros t iemoos
c ' :s  -aberse l levado la mi tad de los habi tantes de
¿€:  3 a t rabajar  con é1.  Si  b ien ayudó a cualquiera
.s 3a sanos que se lo  p id ieron.  Estaba casi  dentro
c  : : " i en te  que  h i c i ese  cua lqu ie r  donac ión  en
|  : :  f , a ra  a lguna  de  l as  neces idades  de l  mun ic ip io .
! .  3s entregas de d inero para constru i r  escuelas,
e3€:  ias y pregonadas como necesar ias en ot ros
¡ :s  ^o tendr ían sent ido ahora.
i -  ¿ : : i ón  f ue  menos  espec tacu la r ,  pe ro  más  con -
' :e  :3n su act iv idad de hombre de empresa,  y ,
. : - : r te .  con la efect iv idad que ahora se precisa.
t : ' :  : 'ca en e l  desarro l lo  de emoresas de cons-
r ' :^  a.uminio,  a l imentación,  fósforos.  con impor-
s :scuetes de acciones no sólo en Venezuela,
= - ¡ i én  en  España .  De  manera  amp l i a ,  con  su

*ryffiñ¡Éü

colaboración f inanciera,  en e l  re lanzamiento industr ia l
de l  Po l í gono  de  San  C ip r i án  que  l l eva  a  cabo  l a  D ipu -
tac ión,  en un precedente autonómico de desarro l lo ,
par t ic ipando en empresas ex is tentes y ot ras nuevas.

Un embajador económico en doble sent ido,  por-
oue es también e l  in t roductor  en Venezuela de emore-
sar ios españoles,  orensanos,  que quieren abr i r  merca-
dos en aquel  país.

-Tengo c ier ta exper iencia y s iempre que puedo
ayudo a mis paisanos.  Efect ivamente,  h ice de enlace
oromoviendo contactos entre oersonas de los dos
oaíses.

Un hombre más oara e l  desarro l lo  orensano.  Su
ac t i v i dad ,  más  admi rab le  y  env id iab le  que  im i tab le ,
test imonia de manera re levante e l  tesón y esfuerzo de
una gran mayoría de orensanos,  que hubieron de tomar
e l  cam ino  de  l a  em ig rac ión ,  p r imar iamen te  pa ra  -d i -

cho en f rase muy expresiva-  "buscar  a v ida" ,  en
muchos casos.  Ahora,  s i  no de forma cuant i ta t ivamen-
te importante -como el  caso de Saturn ino Cuquejo- ,
s í  cual i ta t ivamente,  están s iendo,  vo luntar ia o involun-
tar iamente,  "hombres para e l  desarro l lo  orensano" a l
procurar  con ef icac ia su desarro l lo  personal .  Su volun-
tad de mejora personal  repercute en la  comunidad de
la que proceden.

De manera fe l iz ,  en ocasiones -que no para todos
y todo lugar  de emigración ha s ido con caracteres dra-
mát icos- ,  como es la  c i rcunstancia personal  de Satur-
n ino  Cuque jo :

-No tengo n inguna f rust rac ión,  n i  comple jos.  Nun-
ca tuve problemas,  n i  resent imientos.  No tengo n ingu-
na  que ja  de  l a  v i da  desde  l a  i n fanc ia . '
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No ano mil novecentos setenta e sete celebráronse
diversas commemoración na lembranza de San Rosendo ao
cumplirse o milenario do seu pasamento. A máis das activi-
dades realizadas, algúns proxectos non chegaron a rematar-
se i entre eles figuraba a realización dunha exposición anto-
lóxica da súa iconografía. Ao realizaren algúns distes estu-
dos foi preciso acudir ao coñecemento da historia do Museo
Provincial pra reconstruir a vida das pinturas e esculturas
que se conservaban no Mosteiro de Celanova e que. dem-
póis da Desamortización, ingresaron no Museo de Pinturas
da Comisión Provincial de Monumentos de Ourense. Dacor-
do cos resultados dises estudos. foi posibel recoñecer e pre-
sentar ao público ourensán unhas cantas das pinturas que
no seu tempo foran propiedade do Mosteiro de Celanova.

A exposición, que permanecéu aberta durante dez días,
foi visitada por máis de catro mil personas. Convirtíuse nun
centro de atracción popular nas festas de Ourense, de forma
semellante ás outras manifestación culturáis. Na súa prepa-
ración contóuse coa colaboura da Diputación Provincial, o
Obispado, a Corporación municipal de Orense e o propio
museo arqueoloxico. Na exposic¡ón figuraban catorce
cadros, diversas mostras bibliográficas e un exemplar da
estampa de S. Rosendo feita no 1799.

Moitas eran as pinturas existentés no Mosteiro de
Celanova según parez polas conservadas entre os fondos do
Museo de Pinturas da Comisión de Monumentos de Ouren-
se. Pro frente a isa realidade, poidera chamar a atención o
silencio testemuñal dos Abadoloxios nos que non aparez
referencia aos encargos de pintura frente a minuciosidade co
que se describen as obras de fábrica e ainda os encargos
escultóricos. Más ainda, no tempo de Abade don Mauro
Crespo se fai mención da tirada da estampa dibuxada por
Gregorio Ferro e estampada por Moreno no ano 1799, dato
iste que pode ter unha especial relevancia en relación coas
pinturas das que nos imos ocupar dempóis.

O catálogo de Museo de Pinturas, redactado no 1846
polo encargado do Museo, don Bonifacio Ruiz, que fora aba-
de do mosteiro de Celanova, infórmanos puntualmente dos
cadros e pinturas recoll idos nil e reflexa que a pesquisa feita
na súa colleita non abranguéu a toda a Provincia senon soio
algúns dos Mosteiros, de preferencia os da comarca occi-
dental. En efecto, vemos que figuran nil pinturas proceden-
tes dos mosteiros de Oseira, San Clodio. Melón. San Fran-
cisco de Ourense e San Rosendo de Celanova; fállan es res-
tantes mosteiros que dalgún xeito conservan restos da súa
riqueza como ten señalado don Emilio Duro Peña ao histo-
riar recentemente o de San Esteban de Ribas de Sil.

A meirande abondacia de cadros procedentes de Cela-
nova poidera deberse tanto ao feito de ser don Bonifacio
Ruiz abade do mosterro no momento desamortización e,
polo tanto, coñecer mellor os fondos, como ao ser un oos
máis ricos dos mosteiros curensás. Dos noventa e tres cua-
dros do catálogo, coarenta e sete proceden de Celanova,
catro de Oseira, cinco de San Clodio de Ribeiro de Aviz,
desaséis de San Francisco de Ourense e vinteún de Melón.
Ben é verdade que o catálogo representa a situación de
museo no año 1846 en quefoi redactado, pro o número dos
cadros nunca debéu aumentar moito, polo que a relación dil

POr FRANCISCO FARIÑA BUSTO

que deu ao prelo don Juan Fernández Pérez no Boletín da
Comisión de monumentos de Ourense debe ref lexar a exacta
situación do museo.

Pro, si  o catálogo permite polo seus datos técnicos
recoñecer no seu caso cada un dos cuadros que f iguraron no
museo, as atr ibución a autores que ni l  se propoñen non
parecen coincidir coa real idade. En efecto, chama a aten-
ción, por fal la doutra documentación sobre todo, que entre
os fondos de museo f iguraran cadros atr ibuidos a Alberto
Durero, como os que representado aos santos Edmundo,
Bieito, e Conrado procedían de Melón; outros a Luis de
Morales, Leonardo de Vinci e Velázquez procedentes de
Celanova a que non atrairan sobre o museo de Orense a
atención dos investigadores. A perda das pinturas impídenos
constatar a real idade disas atr ibuciós, que, polas razós que
máis adiante siñalaremos, deben ser postas en dúbida ou, no
mellor dos casos, falar de répl icas e copias.

A procedencia dos pinturas pódese establecer polo
dito catálogo, no que se ref lexa o interés tomado polos
membros da Comsión de Monumentos de Ourense no
cometido que l les foi encargado no ano 1844 ao consti tuirse
a Comisión, xa que logo, no ano seguinte da consti tución,
estaban recol l¡dos en Ourense moitos volúmenes de docu-
mentos, manuscritos e l ibros pra consti tuir a Bibl ioteca Pro-



v inc¡a l  e  de  fo rma semel lan te  as  escu l tu ras  e  p in tu ras  que
forman o  núc leos  in ic ia l  do  museo.  No ano 1845 es taban
a lmacenados na  segunda p lan ta  do  Seminar io  Conc i l ia r  de
San Fernando,  an t iguo Co lex io  de  Compañ ia  de  Xesús ,  onde
era  vec iño  do  Ins t i tu to  de  Segundo Ens ino  co  que te r ía  ín t i -
ma relac!ón no futuro.

Estiveron os fondos do museo distr ibuidos en dúas
sa las  da  segunda p lan ta  de  Co lex io  de  San Fernando duran-
te algúns anos con posterioridade ao 1 845 en que se insta-
la ron  a la .  N is te  lugar ,  os  ub ica  Madoz quen des taca  os  re t ra -
tos  de  San Rosendo e  dos  seus  fami l ia res  como as  o in tu ras
máis  logradas .

No entanto, ao decorrer do tempo a Comisión remóza-
se e os novos integrantes pretendían darl le nova vida decin-
dindo a recreación do museo dispoñendo que fora de carác-
te r  a rqueo lóx ico  e  de  be l las  a r tes .  So l i c i ta ron  loca l  da  D ipu-
tac ión  no  Cent ro  de  Ins t rucc ión  Púb l ica  oue se  cons t ru ía  nas
immediaciós do xardín do Posío e as pinturas que se conser-
vaban do  an t iguo museo de  Comis ión .  Concedéron l le  loca l ,
p ro  non as  p in tu ras ,  de  segu i r  a  re lac ión  p i rme i ra  dos  ouxe-
tos  pub l i cada no  p i rme i ro  número  do  Bo le t ín  da  Comis ión  no
a n o  1 8 9 8 .

Comoar t ían  o  Cent ro  de  lns t rucc ión  Púb l ica  a  B ib l io te -
ca  Prov¡nc ia l ,  o  Ins t i tu to  e  mai lo  Museo Prov inc ia l .  Todos
i les sofr iron o incendio da noite do 8 de decembro de 1927
que destruÍu a Bibl ioteca Provincial,  afectando gravemente
ao Museo e  mai lo  Ins t i tu to .  Os mater ia ís  do  Museo perma-
neceron a lmacenados se te  anos  dempéis  do  incend io ,  de ica
o 1934.  N ise  ano os  fondos  arque lóx icos  e  as  p in tu ras  ins ta -
lá ronse no  ed i f i c io  do  an t iguo hosp i ta l  das  Mercedes,  que
pouco dempóis  fo i  rehab i l i tado  como ta l  debéndose a lmace-
nar de novo os fondos do museo.

D ian te  unha s i tuac ión  l ím i te ,  cos  fondos  a lmacenados
e repart idos entre o Palacio Provincial e o Inst i tuto, a Comi-
s ión  de  monumentos  propuxo a  ces ión  do  Museo ao  Es tado,
quen a  aceptóu  no  ano 1938 in tegrando o  museo en t re  os
depend ien tes  da  d i recc ión  xera l  de  Be l las  Ar tes .  O pr inc ipa l
p rob lema era  d isponer  dun ed i f i c io  p ra  o  museo o  que non se
conseguíu  de ica  1951 en  que se  adequ i r íu  o  ac tua l  ed i f i c io ,
an t iguo Pazo B ispa l .

lsta longa historia do museo serve de introducción ao
feito de que as pinturas que forman parte da exposición
teñan tan diversa procedenc¡a, e sirve tamén de expl icación.
Algúns dos cadros pertenecen ao museo -os de San T'orca-
do, obra de Amoedo, o de San Rosendo e a Virxen de Soco-
rro e mailo retrato de Fr. Benito Uría-, outros da Excma.
Diputación Provincial -os retratos de San Veremundo e san
PIácido-, pra rematar coa serie procedente da parroquia de
San Rosendo de Celanova cos retratos de San Rosendo e a
súa fami l ia .  Comple tábase a  expos ic ión  coa p lancha da
es tampa de San Rosendo e  un  exemplar  es tampado na mes-
ma as í  como a lgunhas v i t r inas  con menuscr i tos  e  pub l i ca-
ción sobre os cadros do mosteiro de Celanova.

O meirande interés da exoosición residíu na Dresenta-
c ión  das  p in tu ras  que representan  a  San Rosendo e  aos
membros  da  súa fami l ia .  No ca tá logo de  Bon i fac io  Ru iz  f igu-
raban atr ibuidos a don José de Madrazo, pae, do mesmo xei-
to  que as  p in tu ras  res tan tes  eran  a t r ibu idas  aos  p ince is  de
don Mar iano Mae l la .  Co idamos que is tas  a t r ibuc iós ,  como
outras que f iguran no catálogo devandito, non teñen razón
de ser e oarecen máis froito do desexo de don Bonifacio Ruiz
que acordes coa real idade.

Todolos cadros presentes na exposición f iguraron entre
os fondos do Museo de Pinturas de Ourense e oodémolos
ident i f i car  con  aque les  que f iguran  no  ca tá logo do  museo.
Así, o retrato a don Gutierre aparez no catálogo co número
tres, namentras que don Froi la f igura no número catro, dona
Hermesenda no  v in te t rés ,  dona l lduara  no  v in tec inco  e  o
propio santo no vienteséis. Os restantes cadros f iguran nos
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números dez, o retrato de Fr. Benito Uría, no once, San Plá-
c ido ,  no  t rece ,  San Veremundo,  no  qu ince ,  San Torcado
ob ispo,  todos  is tes  a t r ibu idos  a  don Mar iano Mae l la ,  namen-
tras outros San Torcado, o f irmado por Amoedo, f igura co
número sesenta e cinco e a Virxen do Socorro, tamén atr i-
bu ida  a  Mae l la  no  se ten ta  e  dous .

No aná l isex  das  obras  é  ev idente  que as  a t r ibuc iós  de
Bonifacio Ruiz non son do máis axeitado. No pirmeiro caso
d ian te  da  ev idenc ia  da  f igura  de  San Torcado f i rmada por  J .
A. Amoedo e dotada no 1745. No grupo dos santos pode-
mos ver unha man bastante diferente no tratamento dos
asuntos  á  de  Mae l la .  Todos ¡s tes  cadros  reoresentan  unha
f igura  de  tamaño maior  que o  na tura l  no  p i rme i ro  p lano,  e
una mesa cuber ta ;  unha cor t ¡na  de  fondo y  unha arqu¡ tec tu -
ra na due se presenta un episodio da vida do santo: a execu-
c ión  no  caso de  San P lác ido ,  a  ro tu ra  dunha ponte  na  de  San
Torcado, o transporte da pi la bautismal no retrato de San
Rosendo,  unha pa isaxe mar í t ima no  caso de  San Veremun-
do.  A  concepc ión  da  p in tu ra  es tá  lonxe das  rea l i zac iós  de
Mael la ,  ta l lando f iguras  o  por te  e  reve lando na  execuc ión  a
carencia artíst ica da representación das f igura de gran tama-
ño o que se acusa sobor de todo na tratamento dos ropaxes
con grandes manchas de  negro ,  a  fa l la  de  d ibuxo nas  máns e
rostros que contrasta ca f inura da representación miniaturís-
t ica dos recadros marxinais.

Es ta  ser ie  comDre da ta la  no  o i rme i ra  mi tado do  sécu lo
XVl l l  a  par t i r  da lgúns  dos  seus  rasgos  es t i l í s t i cos  e  reve lan
un pintor de mediana cal idade, con certos recursos na con-
secuc iÓn da espac ia l idade pro  que non cons igue rea lzar  as
f iguras  n in  dar l les  ca l ¡dade p lás t i ca .  Na lgunhas das  súas
característ icas ooderíamos enlazalo co autor doutra serie de
o in tu ras  de  San Rosendo oue se  conservan en  V i lanova de
Lorenzana (Lugo). Todos istes cuadros parecen pertenecer a
un soio encargo representando diversos santos e márt¡res dA
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Orden dos Bieitos, o que ven resaltado polas semellanzas
formaís, as leendas e mesmo as dimensiós, sen que lograse-
mos averiguar a situación da serie dentro do Mosteiro.

A serie da famil ia de San Rosendo presenta mil lores
cal idades pictóricas na súa composición. na cor e na propia
real ización. As noticias que dela temos son bastantes con-
tradictorias, e o estado de conservación no que se alcontran
no favorece o estudo. Nembargantes. ao proceder a súa l im-
peza prá exposición poidemos examinales de cerca e valorar
as  sua ca l idade.

Xa indicamos que don Bonifacio Ruiz no catálogo atr i-
buíunas a don José de Madrazo. Dempóis di l ,  diversos auto-
res f ixeron referencias ás pinturas, pro parez que non t iveron
ocasión de velas directamente. No efecto, a part ir  da obra de
Manuel Murguia, "El arte en Santiago", foron sempre consi-
deradas como obra de Gregorio Ferro Requeijo, pro Murguía
non aduce razón algunha da atr ibución.

Os cadros f iguran en todolos casos persoaxes sentados
en diversa acti tude, encadrados nun fondo de paisaxes. As
vestiduras corresponden a f iguras de Edade Media e do
mundo contemporáneo do autor, e a cor empregada é propia
do período neoclásico. A súa cal idade chamaba xa no século
pasado a atención do informador de don Pascual Madoz,
quen recol le a noticia da súa existencia no museo conside-
rándoas as  mi l lo res  obras  d i l ,  p ro  non d i  o  au tor .

Murguía atr ibuíunas a Gregorio Ferro, tomando os
datos dun art igo de don Juan Manuel Paz,el Museo de Pin-
turas de Orense, que non conseguimos local izar nin consul-
ta r .  Amáis  da  a t r ibuc ión  fa la  Murguía  da  es tampa de San
Rosendo á que nos temos referido xa, E pensamos que dista
mesma época da estampa deben datar as pinturas xusti f i -
cándose unhas e outras polas relaciós de Fr. Mauro Crespo e

o art ista galego afincado en Madrid, onde chegóu a ser
director xeral de Pintura da Academia de Bellas Artes de San
Fernando vencendo a Goya.

Das noticias de Murguía proceden os datos de Pérez
Constanti  y de Couselo Bouzas, mamentras que Ramón lgle-
sias ao estudar a obra de Ferro fala.dos cuadroz feitos polo
autor pra Celanova seguindo a Murguía, cr i t icando a fal la de
razós da súa atr ibución e alegando a testemuña de Sánchez
Cantón sobre as pinturas de Museo de Orense.

Ainda sin confirmación documental,  coidamos que

debe mantenerse a atr ibución distas pinturas a Gregorio
Ferro, tanto polas característ icas de esti lo, como polo feito
de aparecer escri to una parte traseira do lenzo no que se
representa a don Froi la, con letra moi ben cal igraf iada.
Fenno. Nembargantes, os cadros non estan f irmados, pro a
man de Ferro apréciase tanto na composición, nos fondos
paisaxíst icos como na disposición das f iguras que se poden

comparar con outras das súas obras.

As reservas de Ramón lglesia na atr ibución derivan das
opiniós de Sánchez Cantón quen afirma os viu no museo de
Ourense. e que pola súa mala conservación e factura debe-
ran ser obras da xuventude do art ista. Coidamos que as pin-
turas que Sánchez Cantón poido ver no museo de Ourense
non son istas, é decir,  as que hoxe están na Sacristía da
parroquial de San Rosendo de Celanova, senón o retrato de
San Rosendo que ainda se conserva no museo e que forma
parte da serie antes reférenciada. A razón da nosa afirma-
ción deriva da reconstrucción da historia do museo e da
noticia oral recol l ida en Celanova por don José González
referida no feito de que as pinturas volveran a Celanova na
época das escolas dos Escolapios, feito ocurrido polo ano
1868 según d i  C id  Rumbao,  quen tamén a t r ibu ie  os  cadros
da sacrist ia a Ferro. De ser certa ista noticia teríamos a data
do seu regreso a Celanova -coa conseguinte imposibi l idade
pra Sánchez Cantón ver as obras no museo, onde ningún
dato confirma est¡veran demoóis de 1898- e da súa perda
polo museo, estando relacionada moi probablemente coa
trasferencia dos fondss diste dende o colexio de San Fer-
nando ao ex-convento de Santo Domingo.

En canto ás datas de posible real ización, pensamos
que coincidan co encargo do dibuxo da plancha de cobre prá
es tampa de 1799.  l s ta  es tampa f igura  un  re t rabro  no  que o
santo ocupa a parte principal,  presentado como obispo cun
paisaxe ao fondo, e na arquitectura, aos laterais, seis meda-
l lós con diversas escenas de vida do santo según a tradición
da Vida de San Rosendo escri ta oolos monxes Estebo e
Ordoño do Mosteiro e Celanova.
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La cerámica, teniendo en cuenta no sólo los métodos
de fabricación, sino también las característ icas de produc-
ción, se puede clasif icar en dos grandes grupos: la artíst ica,
de marcado carácter industr ial y que se real iza con moldes
en las fábricas, y la popular, de marcado carácter artesano y
que se ejecuta a torno o simplemente a mano en los alfares.
Claro está que la separación entre los dos grupos no es r igu-
rosa¿ pues se ut i l izan moldes en muchos alfares y se usa el
torno en alguna fábrica, pero por serlo de una manera acce-
soria las excepciones no desfiguran la regla para la clasif i-
cación.

La cerámica popular es una faceta importantísima de
la artesanía. En Galicia. sus principales centros son Buño y
Niñodaguia, únicos importantes en la actual idad y cuyo ori-
gen se desconoce. Lo mismo que ocurre con Santo Tomé
das Olas y Lovios. desaparecidos a f inales del siglo pasado.
Y con Lañoá das Olas, Tioira, Portomourisco, Ramirás,
Bamio ,  Gund ivós ,  S i l var rey .  O Se ixo  y  Rub iana,  muer tos  no
hace muchos años (aunque los dos primeros intentan resuci-
tar),  y que han tenido su época de esplendor en la primera
mitad del actual siglo, al igual que Mondoñedo y Bonxe cuya
vida está l legando a su f in. Contemporáneos ya son los de
Ares, Maceda, Salvatierra, Mos, Salcidos, Noalla, Bemposta
y Puxeiros, todos los cuales, excepto el primero, trabajan en
la  ac tua l idad.

La técnica de ejecución de las piezas es dist inta según
el t ipo de torno empleado. Uno, hoy olvidado, el torno bajo,
lento e impulsado por la mano, que se usaba en Santo Tomé
das Olas, Lovios, Portomourisco, Gundivós y O Seixo. El
otro. el torno centrífugo, rápido e impulsado por el pie, usado
en los  demás a l fa res .

E l  p r inc ipa l  mater ia l  empleado para  la  fabr icac ión  de
esta cerámica es la arci l la común. muy abundante en Galicia
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principalmente en las zonas de Maceda, Monforte, Sarría,
parte de la Terra Chá. Roupar. Puentes de García Rodríguez,
San Saturnino, Buño, Meirama, Padrón los Angeles, Dena y
gándaras  de  Bud iño .

En la orovincia de Orense los centros de cerámica
popular, unos ya desaparecidos y otros en plena act¡vidad,
son los de Niñodaguia, Tioira, Maceda, Bemposta, Lañoá
das Olas, Portomourisco, O Seixo, Ramirás, Santo Tomé das
Olas, Lovios y Rubiana.

Niñodaguia, que con Buño en la provincia de La Coru-
ña consti tuye el principal centro alfarero de Galicia, es una
aldea perteneciente al Ayuntamiento de Xunqueira de Espa-
dañedo en el part ido de Al lariz. Está situada cerca de Mace-
da, t ierra r ica en arci l la que se extrae del cercano Monte del
Barro, comprado al municipio por 5.0O0 pesetas y del que
pueden disfrutar todos los vecinos que quieran dedicarse a
"cacharreiros", sin más condición que la de ayudar al pago
del tr ibuto, según consta en escri tura públ ica: También,
como Buño, su industr ia alfarera viene desde t iempos remo-
tos: en 1 752, según el "Catastro" de Ensenada, había en el
lugar diecinueve alfareros. A mediados del pasado siglo,
según Madoz, dos fábricas de loza de barro vidriado, las que
se reducen a una de loza ordinaria pocos años después,
según la "Crónica general de España" publ icada por Rubio y
Compañía. A principios del actual había unos sesenta alfare-
ros, todos hombres, de los que hoy solamente quedan dieci-
siete, uno con tal ler en el Alto del Couso y los demás en el
pueblo, al lado de la carretera de Ponferrada y en la explana-
da de Veigachá. En la actual idad todos los alfares t ienen hor-
no propio pero antes se cocía en los comunes "de Campo",
"da  E i rexa"  y  "do  Pened iño" ,  además de  a lguno par t i cu la r
como "o do Mayo" y "o dos Zamoranos". Las piezas, que se
vendían en todas las plazas de la provincia a donde eran l le-
vadas en carros t irados por caballos, se hacen con varias cla-
ses de barro, ya oscuro, amari l lo o blanquecino cubierto por

un barniz vítreo amari l lo dorado, y se decoran con cintas o
dibujos de f lores real izadas con una caña. Trabajadas a tor-
no, y con formas inspiradas en las de los antiguos castros
celtas, se fabrican t ipos para toda clase de usos, aunque últ i-
mamente  se  hacen a lgunas  f iguras  a  molde  en  e l  ta l le r  de l
a l to  de l  Couso.

Maceda, municipio del part ido de Al lariz, es, como
hemos dicho, una comarca productora de arci l la de gran

cal idad de la cual se sirven otros tres centros alfareros cerca-
nos: Tioira, más importante y antiguo. Maceda y Bemposta,
más pequeños y modernos, todos los cuales subsisten, el
primero después de haber desaparecido durante algún t iem-
po y los otros desde su fundación. Tíoíra, aldea pertenecien-
te  a l  Ayuntamiento  de  Maceda,  no  t iene  la  an t igüedad de
Buño y Niñodaguia, pero en la primera mitad de este siglo
contaba con más de cincuenta alfareros, de los que en el año
1968 habían desaparecido todos, volviendo uno de el los, en
'1975, al barr io de Batan en donde real iza piezas vidriadas y
sin vidriar. El barro lo obtenían de la mina de Balbón y fabri-
caban las piezas de color pardo oscuro y formas celtas. En el
centro de la vi l la de Maceda hay un alfar fundado por un
pontevedrés que se estableció en la misma en el año 1933,
procedente de la fábrica de "El Progreso" de Salcidos, con
objeto de realizar la tubería de agua de la fuente de Vilarde-
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bós,  e l  cua l  fue  maest ro  de  los  ac tua les  a l fa reros  de  N iñoda-
gu ia ,  y .  en  compañía  de  un  h i jo  (que a l  fa l lecer  su  padre  en
1977 cont inúa en  e l  negoc io )  rea l i zaban gran  var iedad de
oiezas de uso doméstico. Y en los alrededores de Orense
está situada Bemposta, la Ciudad de los Muchachos del
Padre Si lva, en cuya Escuela de Formación Profesional se
ins ta ló  en  e l  año 1969 un  ta l le r  de l  quefueron maest ros  los
dos  ú l t imos de  T io i ra  (uno de  los  cua les  se  vo lv ió  a  su  t ie r ra
en 1975)  en  e l  que,  además de  enseñarse  e l  o f i c io ,  se  fabr i -
can  p iezas  de  las  mismas carac ter ís t i cas  que las  que a l l í
hacÍan v crean otras nuevas formas tanto a torno como a
molde ,  s in  v id r ia r  o  p in tadas  cas i  todas  aunque a lguno sea
vidriada.

Seis aldeas, cuyos alfares ya han desaparecido, fabri-
caron unos t ipos de inspiración castreña muy semejantes:
Lañoá das Olas, Portomourisco, O Seixo, Ramirás, Santo
Tomé das Olas y Lovios. Lañoá das Olas, del municipio de
Pere i ro  de  Agu iar  y  par t ido  de  la  cap i ta l ,  es  cent ro  an t iguo
pues según Madoz había al l í  al fares a mediados del si-
g lo  X lX ,  sumando en la  p r imera  mi tad  de l  ac tua l  más de
ve in te  que ocupaban a  la  to ta l idad  de  sus  hombres ,  todos  en
e l  cen t ro  de  la  a ldea donde ten ían  un  horno común para

cocer las piezas con excepción de uno con horno propio en
e l  bar r io  de  Lañoá Grande cons t ru ido  por  un  vec ino  que a l l í
se  casó,  los  cua les  fueron  desaparec iendo has ta  e l  año 1  966
que lo hizo el últ imo, y fabricaban piezas de barro ordinario
procedente del cercano lugar de Barreiros, color pardo oscu-
ro  y  fo rmas ce l tas ;  en  1975 vo lv ió  a  t raba ja r ,  aunque de  fo r -
ma esporádica y piezas sin vidriar, uno de los alfareros que

habían abandonado el oficio. Portomourisco, perteneciente
a l  Ayuntamiento  de  Pet ín  y  par t ido  de  E l  Barco  de  Va ldeo-
rras, fue centro alfarero de mucha antigüedad pues según
Madoz ya existía a mediados del siglo XlX, teniendo en el
p r imer  te rc io  de l  ac tua l  un  horno en  e l  cen t ro  de  la  a ldea v
otro en el barr io de Portela en los oue los alfareros de sus
vec indades,  desaparec idos  los  de  és ta  en  1920 y  los  de
aquélla diez años más tarde, cocían unas piezas muy carac-
te r ís t i cas  de  bar ro  negro  denominadas " tan l las"  y  des t ina-
das a guardar el vino, aceite o manteca. Muy cerca está El
Se4b,  aunque en  e l  mun ic ip io  de  E l  Bo l lo  y  par t ido  de  V iana,
en  donde en  la  o r imera  mi tad  de  es te  s iq lo  había  un  horno
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en e l  que sus  c inco  a l fa reros ,  cua t ro  mujeres  y  un  hombre
que en  1952 de ja ron  comple tamente  e l  o f i c io ,  rea l i zaban
piezas de barro negro parecidas a las anteriores. En el muni-
cipio de Castrelo de Miño y part ido de Ribadavia, está Rami-
rás, que tuvo alfares desde antiguo, contando en la primera

mi tad  de l  s ig lo  ac tua l  con  c inco  hornos  para  unos  qu ince

artesanos (mujeres casi la total idad) que desaparecieron el
año 1950,  qu ienes  hac ían  p iezas  también  de  bar ro  negro .
Vec ina  de  la  an ter io r ,  pero  en  e l  mun ic ip io  de  Car te l le ,  es tá
Santo Tomé das Olas, señalando Madoz que en la mitad del
siglo XIX había alfarería en el mismo pero debiendo referirse
también  a  Rami rás ,  a l fa rer ía  cas i  igua l  a  és ta  y  desaparec ida
totalmente a f ines de dicho siglo con barro de la misma pro-

cedencia, lugar de Reigoso. Y no muy distante está Lovios,

cabeza de  mun ic ip io  de l  par t ido  de  Bande,  en  cuyo bar r io  de
Cimadev i la  ex is t ió ,  también  has ta  f ina les  de l  X lX ,  un  horno
del que salían unas "tanl las" de barro negro muy parecidas a
las de Portomourisco.

Y, f inalmente, Rubiana, Ayuntamiento del part ido de El
Barco de Valdeorras, es lugar donde había alfarería en el
pasado siglo, contando con tres operarios a lo largo de la pri-
mera  mi tad  de l  ac tua l ,  de  los  que quedaban dos  a  med iados
del mismo desaparecidos pocos años después, que real iza-
ban piezas de color gris roj izo y formas romanas (debido qui-

zá a su cercanía con la provincia de Lugo).
Terminamos recordando la importancia de aquella

"Pr imera  Most ra  de  Cerámica  Ga lega"  ce lebrada en  jun io  y
ju l io  de  1  971 en  las  sa las  de l  M useo Arqueo lóg ico  prov inc ia l

de Orense, en la que dentro del panorama de toda la cerámi-
ca del país a través de los t iempos, ocupó un lugar destaca-
do la  cerámica  popu lar  o rensana.  Cerámica  que también  se
admiró en las posteriores exposiciones que organizaron casi
todos los grupos culturales gal legos. Piezas que, a pesar de
los  s ig los  t ranscur r idos ,  son  las  mismas que hac ían  aque l los
hombres de épocas prehistóricas que habitaron nuestros
castros. Porqué la alfarería es:

"of icio noble y bizarro,
entre todos el primero,
pues  en  la  indus t r ia  de l  bar ro
Dios fue el orimer alfarero
v  e l  hombre  e l  p r imer  cachar ro" .
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P o r  R I C A R D O  G I L  R U B I O  y  A L F R E D O  V A R A

Poco más de un año falta para que se cumpla un siglo
del orimer intento de constituir en Orense un Orfeón. En
1880. como consecuencia de la necesidad hondamente sen-
tida en Orense, derivada de la afición hacia la fi larmonía, un
grupo de jóvenes se decidió a constituir una sección coral,
que d i r ig ió e l  p ianis ta de la  local idad,  don Mar iano Pastor .
Esta primera agrupación se denominó "sección coral Eslava"
y antes de su presentación fue a recaer la dirección en el ex-
cubano y documentado músico don Ricardo García. Aunque
sus comienzos auguraban una vida próspera, lo cierto es
que, apenas iniciada, se extinguió.

Un segundo intento se aproximó más a la  denominación
actual. El "Orfeón orensano" tampoco consiguió pasar de
iniciativa. Su director fue don Arturo Fernández.

A L  P I E  D E L  P A D R E  F E I J O O

Habr la de ser  un orensano i lust re,  impulsor  de la  cul tura
y de la  música,  quien patroc inase s imból icamente e l  "naci -
miento definit ivo" del Orfeón seis años desoués del orimer
intento. En setiembre de 1886 se erigió la estatua al Padre
Feijóo. Con este motivo se organiza un certamen de orfeo-
nes. Para participar en él se reúnen antiguos miembros de
las anteriores agrupaciones. La denominación es lógica: "Or-
feón Unión Orensana", Comenzaba entonces una larga his-
toria de premios y éxitos en certámenes, que jalonan la vida
de la masa coral.

Tras una breve etapa de tres meses en oue fue su direc-
tor don Francisco Prieto. tomó la batuta del nuevo orfeón el
violinista don Enrique Fernández. conocido en el familiar y
reducido Orense de entonces como "El Trépedas", bajo cuya
dirección la nueva entidad inicia sus éxitos.

El primer galardón llegarfa en la presentación, efectuada
con motivo del mencionado certamen, en el que obtuvo el
primer premio con la obra "El regreso a la Patria". Quinien-
tas pesetas y el primer estandarte constituyeron la dotación
del  premio.
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COLECCIONISTA DE PREMIOS

Un his tor ia l  del  Orfeón "Unión Orensana" condic ionado
a un espacio breve, ha de ceñirse prácticamente a la larga y
continua sucesión de premios obtenidos en distintos puntos
de España y aun de la vecina Portugal.

En 1889 obt iene un segundo premio en Pontevedra,
interpretando "A festa do patrón", cuyo autor, Varela Silva-
rix, presidía el jurado. Al año siguiente logró un primer pre-
mio en La Coruña con "El vals de los sueños" de Ril lé, entre-
gándose al director, Enrique Fernández, una placa de oro y
una de olata a cada orfeonista. La dotación en metálico del
premio ascendía a mil pesetas, cifra que hay que situar en la
época para calibrar su significación.

En 1891 se oroduce un nuevo re levo en la  d i recc ión
cediendo su puesto don Enrique Fernández al joven don
Adolfo Berges, que hace seguir de forma inmediata los éxi-
tos de la  colect iv idad,  logrando en e l  mismo año un pr imer
premio en Vigo, en dura competencia con otros cuatro
orfeones, entre los que se encontraba otro orensano, deno-
minado "Orfeón número tres", que presidía precisamente el
anter ior  d i rector  del  "Unión Orensana".  Enr ioue Fernández.
"Adiós. Granda" fue la obra de concurso, que reportó a la
masa coral una medalla de oro y 1 .50O pesetas en metálico.
El autor de la obra, maestro Caballero, presidía el jurado.

EX ITO FUERA DE GAL IC IA

En 1892 los éxitos del Orfeón traspasan los límites de
Gal ic ia.  En Santander obt iene un accési t  de quin ientas pese-
tas con "Los Hebreos cautivos", de Poliard. Sin embargo, el
fallo produjo tumultuosas protestas. Dos años más tarde
logra su primer gran éxito en concurso fuera de Galicia, con
un primer premio en Segovia, donde participó con otras tres
masas corales. Curiosamente, fue la misma obra con que
obtuvo su primer galardón en la presentación efectuada en
Orense:"El  regreso a la  Patr ia" .  E l  éx i to fue reval idado nue-
vamente en Segovia al año siguiente. Las dos mil pesetas
del año anterior se transformaron en cuatro mil, aparte de lo



cual se le entregó un valioso estandarte. La obra de concur-
so fue "El Carnaval de Roma" de Thomas.

Por ausencia de Berges ha de hacerse cargo nuevamen-
te de la dirección Enrique Fernández, No varía la tónica de la
masa cora l ,  que obt iene en 1896 un pr imer premio en Tuy
en el mes de julio y otro en Lugo en octubre, en este caso
por la interpretación de "El tren".

PAUSA EN EL  CAMBIO DE S IGLO

Desde 1 896 a 1 9O5 el Orfeón atraviesa una etapa de
silencio, hasta que se reorganiza bajo la dirección de don
Laureano Rego y comienza de nuevo las actividades. viajan-
do a Madrid, en donde asiste a un festival con otros orfeones
de distintas ciudades españolas, obteniendo un éxito clamo-
roso en el Teatro Real.

Nuevamente bajo la batuta de Enrique Fernández, tomó
parte al año siguiente en un certamen en Santiago, donde el
jurado le otorgó un segundo premio de 5OO pesetas, en un
veredicto que ocasionó grandes protestas, hasta el punto de
que le fue regalado a la masa coral orensana un estandarte
costeado por suscripción popular.

CRUZA LA FRONTERA

El Orfeón "Unión Orensana" cruzó por primera vez la
frontera en 19O7 para desplazarse a Braga, invitado por la
comisión de fiestas de la norteña ciudad portuguesa. Nueva-
mente el éxito refrenda su actuación y un artístico medallón
de olata incrementa su colección.

En e l  mismo año par t ic ipa en La Coruña en una gran
fiesta de la música gallega, en la que participan ocho orfeo-
nes gallegos y preside doña Emilia Pardo Bazán. Con la
colectividad orensana viaja su presidente, el escritor Chane y
Neira Cancela.

Años después fallece Enrique Fernández, haciéndose
cargo de la  d i recc ión en 1915 Flor ián Coba Gago,  hombre
de especiales dotes, que hace continuar la racha de éxitos
del Orfeón. La nueva etapa se inicia con un segundo premio
obtenido en Vigo, en oposición con cinco orfeones, interpre-
tando "La Pr imavera" .  En agosto de 1916 consigue un pr i -
mer premio en la misma ciudad, interpretando "El Bosque",
con lo que se adjudica dos mil pesetas y una bandera.

La obra "El Regreso a la Patria", que había interpretado
en su presentación en el ya lejano 1886 vuelve a proporcio-
nar éxitos a la masa coral orensana. En esta ocasión, un
segundo premio en Ribadavia.

Cont inúa la re lac ión de t r iunfos:  en 1 91 7 gana un
segundo premio en Pontevedra; un primero en La Coruña en
1 924, interpretando "La Hora del crepúsculo"; otro segundo
premio en Vigo al año siguiente, con "La Voz del Mar", oca-
sión en la que se repite la disconformidad con el fallo. reci-
biendo una bandera igual a la del primer premio adquirida
por suscripción popular. Con "Los marinos de Kermor" gana

un primer premio en Pontevedra en 1926 y un segundo en
Avilés en agosto de 1929.

C R I S I S  Y  G U E R R A  C ¡ V I L

En mayo de 1931 fa l lece Flor ián Coba.  El  Orfeón pasa
por una etapa de crisis por ausencia de certámenes y otras
causas, conociendo a varios directores: Eligio Rodríguez
González, José Fernández Vide, Daniel González, Félix Moli-
na, con la cooperación de David Rodríguez González.

La guerra civil marcó un silencio de varios años, en los
que, gracias a un grupo de personas con acendrado cariño al
Orfeón, entre los que cabrfa citar al señor Soutullo, se consi-
gue salvar lo imprescindible y que la entidad no desaparez-
ca, a pesar de los lógicos y graves problemas económicos.

Terminada la contienda, se reorganiza bajo la dirección
de Eligio Rodríguez, comenzando nuevamente los éxitos en
Orense. Al cesar en su labor el citado director. transcurre un
corto período de total inactividad hasta que se hace cargo de
la dirección el actual presidente dé la sociedad, Jose Manuel
Novoa López, que inicia su labor en 1943. Dos años más
tarde, el Orfeón estrena una zarzuela de su director, que, tras
media docena de representaciones en nuestra capital. fue
estrenada en Vigo y Pontevedra.

En 1951 dirige el coro José Fernández Vide. Al año
siguiente el Orfeón obtiene un resonante éxito en Lugo,
logrando un primer premio, consistente en diez mil pesetas y
diploma, al interpretar la obra del P. Victoria "O Sacrum
Convivium".

En 1956 se hace cargo de la dirección el maestro Javier
Garcfa Basoco, que a su vez lo era de la banda municipal de
Música,  a quien sucede en 1962 Carmelo Galvez Pr ieto y a l
año siguiente se abre la primera etapa del actual director,
Gerardo Salgado Valdés, sucedido varios años después por
Angel Losada Nine, para hacerse cargo nuevamente Salgado
Valdés de la  batuta del  Orfeón en 1975.  En 1977, la masa
coral obtiene un gran éxito en Guiamaraes (Portugal), adon-
de acude invitado por el "Circulo de Arte y Recreio de aque-
l la  c iudad.

MEDALLA DE MARCIAL DEL ADALID

El laureado Orfeón "Unión Orensana" consiguió por sus
méritos la "medalla de Marcial del Adalid", instituida por la
Real Academia de Bellas Artes "Nuestra Señora del Rosa-
rio" de La Coruña, para los orfeonistas de honor Jesús Rodrí-
guez Piñeiro, Juan Rodrfguez Soutullo y Francisco Estévez
Ferrari y los de mérito, Ricardo Gil Rubio. Celso Montes y
Benjamln Rodríguez Neira.

Gerardo Salgado Valdés dirige desde hace tres años el
"Orfeón Unión Orensana", decana de las masas corales
orensanas. Un decanato un tanto minimizado, al ser única-
mente dos las que subsisten hoy en la provincia. Salgado
Valdés, sacerdote, catedrático de música de la Escuela Uni-
versitaria de EGB y organista de la Catedral orensana, habla
del hoy del Orfeón, integrado por cerca de medio centenar
de voces.

-Es un orfeón eminentemente joven, cuando en la
mayorla de las entidades de este tipo se quejan de
la falta de participación juvenil, ¿Cómo lo han conse-
guido ?

-Gracias a la participación de estudiantes de la Escuela
Universitaria de Orense, en la que venlamos manteniendo
desde hace años un coro, que ha l legado a una cierta sim-
biosis con el del Orfeón. Sin embargo, también predominan
los jóvenes entre los restantes miembros del mismo, que se
completan con el reducido grupo de entusiastas que han
sostenido el coro en momentos diflci les con su dedicación.
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Se lamenta, sin embargo, de la tónica general de desin-
terés de los jóvenes hacia estas actividades, destacando, al
mismo tiempo, la importancia de voces jóvenes.

M U S I C A  P O L I F O N I C A

Salgado Valdés explica así la actividad de la masa coral
que d i r ige:

-Cultivamos la música polifónica, por eso es Orfeón. En
este sentido tratamos de abarcar todo lo que podemos, des-
de la música del Renacimiento, barroca, clásica, romántica y
moderna hasta la gallega. Estamos intentando incluso pre-
parar cosas de última hora, aunque nos encontramos con la
dificultad de la falta de costumbre de cantar música actual, a
base de disonancias, bellísimas, pero difíci les de encajar.

-¿Se mantiene un equil ibrio entre todas estas facetas o
hay una especia l  dedicación hacia a lguna?

-Ouizá hoy predomine la música gallega, siempre poli-
fónica, en cantidad. Tenemos. además, obras inéditas de
música orensana, recogida por las aldeas. Respetando siem-
pre la inspiración popular, le damos una versión polifónica.

El director del Orfeón, apoyado en no pocas ocasiones
en los conocimientos de los párrocos, manifiesta que viene
efectuando desde hace tiempo una labor de recogida, mate-
rial que trata de ordenar, sintetizar y analizar en los escasos
momentos de que dispone, para realizar en su día un estudio
sobre la música popular orensana, sus orígenes y estructura
ténica y estética.

-¿Cómo es el público del Orfeón?
-Cuando cantamos en la sociedad, la mayoría son

socios, a su vez mayoritariamente de clase media-media y
media-baja. Es un auditorio con el que me encuentro,a gus-
to, porque son gente sencil la y saben apreciar la música,
aparte del cariño con que reciben siempre a su coro. Aunque
aprecian todo lo que se cante bien. cuando interpretamos
algo en gallego, se ve que lo reciben con más gusto. Pero
saben apreciar muy bien las otras facetas, incluso la música

un poco más seria como puede ser la del Renacimiento.
Hay que hablar de proyectos.
-De forma inmediata daremos un concierto en la "Se-

mana cul tura l "  que organiza , t radic ionalmente la  sociedad
con motivo de la festividad de Santa Cecil ia, patrona de los
músicos. Este año, además de abrir y cerrar el programa,
como es habi tual ,  cantando en la Misa que s iempre se cele-
bra el primer día, y en la sesión de clausura, la masa coral
centrará una de las jornadas de la "Semana", en la que dare-
mos un concierto para socios, amigos y simpatizantes, que
procuraremos sea lo más completo posible. Tenemos tam-
bién en proyecto la edición de un disco, en la que todos
tenemos la máxima ilusión, porque será, además, el primero
en la historia del Orfeón. Estamos en contacto con dos casas
discográficas, con alguna de las cuales grabaremos en un
plazo que esperamos sea breve.

GRABACION DE D ISCO

Existe, además, el proyecto de grabar otro disco con la
liturgia de la Misa en gallego, para coros y órgano, tema a
estudiar con casas especializadas.

-A través del curso -continúa- daremos conciertos en
las más importantes ciudades de Galicia. Tenemos algunas
peticiones que estudiaremos con mayor detenimiento. El
coro está, asimismo, disponible para cuanto se le necesite.

Salgado Valdés no olvida el aliciente que significa una
actuación para los componentes de la masa coral, que reci-
ben como único premio a sus esfuerzos alguna merienda o
cena con que la sociedad les obsequia de cuando en cuando.

Al  f ina l ,  e l  d i rector  quiere hacer  un l lamamiento:
-Yo invitaría a la gente joven de Orense a que vengan al

Orfeón, que den la cara en las cosas que definen un poco el
n ive l  cu l tura l  de la  c iudad.  Si  los jóvenes se s i túan a l  margen
de estas cosas, "apaga y vámonos".

Estamos esperando que la gente coopere en este senti-
do. Y quiero desmentir esa impresión que parece existir de
que para entrar en una masa coral hace falta saber música,
tener una voz extraordinaria y ser un talento. No es así. La
mayor parte de los miembros actuales no sabe música. Al
principio, cuesta un poco, pero al cabo de un par de meses
se dan cuenta que era un poco más fácil de lo que ellos pen-
saban. Y entrarán en un grupo en el que el ambiente de
camaradería merece conocerse.



)onductos distintos l lega una aclaración
¡ñ iculo "El  Museo Provinc ia l  de Orense"
t en nuestro número anterior. La errónea
ón desl izada en e l  t rabajo,  que no es impu-
revista, queda corregida con las aclaracio-

Gfites:

rD\ l  I  N  ISTRACION INSTITUCIONAL
D E

EFVICIOS SOCIO-PROFESIONALES

O R E N S E

27 de junio de 1978

s'
¡vc Ferrer  Garr ido
le^:e de la  Excma. Dioutac ión Provinc ia l .
d .

s;r^guido amigo:
n-- rero 2 de la  Revista que edi ta esa Excma.
n s€ ¡nserta un artfculo sobre el Museo Pro-
O.ense f i rmado por  D.  Francisco Far iña Bus-
t r .se a la  Sala de Cerámica Popular  en la  pá-
.  -ani f iesta oue la colección de Cerámica
s Jastante ampl ia y  que en e l la  están repre-
de 'orma importante algunas de las alfarerías
les hoy desaparecidas de la provincia de
as 'nuestras fueron reunidas con ocasión de
eic!ón organizada por  la  CITE de Orense,
oc.€rdo con los alfareros que participan en la
e :onó a l  Museo".
ra er t rañado la af i rmación del  Sr .  Far iña de
ns:c ión fue organizada por  la  CITE.  ya que es
co^ocido que la " l  MOSTRA DE CERAMICA'  

a  o rgan i zó  l a  OBRA S INDICAL  DE ARTE-
t  as Salas del  Museo Arqueológico Provin-
!4  de  j un io  a l  4  de  j u l i o  de  1971 .  en  cuya
r  car t ic ipó económicamente esa Excma.
n Provinc ia l ,  mientras que la Direcc ión Gene-
moción del  Tur ismo, a pesar  de las promesas
frecno en su momento, no aportó ni un cénti-
r  59ura entre las Ent idades patroc inadoras
t tc  que edi tó la  Obra Sindical  de Ar tesanía
o de la  c i tada Mostra.
a cnal idad de que las p iezas de Cerámica
ue cersonalmente y con la colaboración del
Vorais  habíamos recogido en Rubiana,  Por-
o Tlo i ra,  y  ot ros a l fares de Gal ic ia.  a lgunos
rcos hace muchos años, no se perdieran para
de futuras generaciones (muchas de e l las

¡r€ rescatar las de balcones,  cocinas y paja-
iegación Provinc ia l  de la  ext inguida Organi-
rCical. previa autorización de los propietarios
s c iezas.  decid ió donar las mismas a l  Museo
,  Por  e l lo ,  e l  d ía 25 de octubre de 1 971 ,  tuvo
f  Museo Provinc ia l ,  un senci l lo  acto de dona-

c ión de 238 p iezas de Cerámica Popular  Galega.  en
cuyo acto se firmó un acta de donación, quedando un
ejemplar  de la  misma en posesión del  Museo Provin-
c ia l  y  ot ro en la  Obra de Ar tesanía.  Durante la  celebra-
ción del acto, el entonces Director del Museo Provin-
c ia l ,  D.  Jesús Ferro Couselo (q.e.d. ) ,  destacó la impor-
tancia del  legado agradeciendo la val iosa donación
efectuada al Museo Arqueológico, acto que recogió el
per iódico local  "La Región" en su edic ión de fecha 26
de octubre de 1971,  del  que le acompaño una foto-
grafía para el Fondo Documental de la Revista. En el
citado acto estuvieron presentes la mayor parte de las
personas que habían aportado p iezas de Cerámica
Popular para la referida Mostra.

Por todo e l lo ,  le  agradeceré que en e l  próx imo nú-
mero de esa Revista se ac lare d icho extremo, por  haber
s ido la  Obra Sindical  de Ar tesanía quien organizó la  " l
MOSTRA DE CERAMICA GALEGA" y no la  CITE.

Sin ot ro par t icu lar ,  le  sa luda atentamente.

Fdo.- Antonio Rey Lage

A D D E N D A  E T  C O R R I G E N D A

En el  anter ior número de la revista se publ ica-

ba una histor ia y guía del Museo Provincial  de
Orense. En é1, al  releer lo,  hemos observado la fal ta
de una nota complementar ia importante y un error
producidos por la carencia de documentación en
e l  Museo y  que han s ido  subsanados grac ias  a  la
aportación de ésta por parte de los señores López
Morais y Rey Lage, art í f ices de la organización,
junto con don Xesús Ferro, de la Exposición de
Cerámica  Popu lar  Ga l lega,

La omisión es importante en cuanto que es
obl igado agradecer los donat ivos que el  Museo
recibe, máxime cuando en este caso presentan la
singular idad de la ampl ia ser ie de industr ias paleo-
l í t icas del yacimiento de A Piteira que amable-
mente cedió don Vicente Rodríguez Gracia.

La corrección es obl igada por los mismos
motivos. Decíamos que una importante ser ie de
alferería popular gal lega había sido donada por la
CITE, cuando en real idad (según la documentación
que amablemente me proporcionaron los señores
Lopez Morais y Rey Lage),  la organización, cele-
bración y poster ior donat ivo de obras al  Museo
correspondió a la Obra Sindical  de Artesanía de la
Organ izac ión  S ind ica l ,  ta l  y  como se  seña la  en  e l
Acta de entrega que dichos señores han propor-
cionado al  Museo y donde consta también rela-
ción de las piezas, que creemos aparecerán
ampl iamente  comentadas  por  don Anse lmo López
Morais en uno de los números de esta revista.

F. Fariña Busto






